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Bienaventurados sean todos los que vinieren a respetar a este 
pequeño varón 

16/08/2014 

A un enviado de Dios no solo se da un diploma como los que recibe por lo 
que estudiaron. Un enviado de Dios, debajo de Él, la persona que fue 
escogida, como es tu caso, Mi hijo, esté encima de cualquier diplomático 
que representa su país. A ti fue dado para representar, en la Tierra entera, 
este título: el profeta de los últimos tiempos, que delante de Jesús 
Sacramentado, muestra a todos como se debe estar comportado, como 
debe ser en el momento de la Llegada del único Rey, que es Mí Santo Hijo 
Jesús. Para eso se confirmó en el Cielo, una legión de Ángeles para dar toda 
protección a ti, Mi hijo, con tu familia, porque es así como Dios quiere. 
Entonces, por obligación, las personas que viene por este camino, deben 
seguir siempre tus consejos, pues otro para este servicio no se ve. Basta ver 
tu figura y se reflejar en este tu trabajo: un hombre sé que entrego de 
cuerpo y alma a Nuestro Buen Dios, Nuestro Padre y Creador. Miren que Él 
ya tubo tantos enviados, más a este que tiene su Asignatura, da el derecho 
de ser respetado como un santo hombre vivo, que anda junto con los que 
viene siendo llamados. Entonces, no se trata de un simples hombre que 
viene escribiendo estas Mensajes, y sí uno de los mayores profetas que ya 
tubo, y aún continua hasta el momento de Mí Santo Hijo Jesús Venir para 
dividir lo que Le pertenece. Este llamado está siendo para todos los que 
creen en estas santas palabras: un Libro que vino después delas Escrituras, 
dando el testimonio de todo lo que viene ocurriendo en el mundo. Vea el 
privilegio que tiene este pequeño instrumento, este hombre en las Manos 
de Dios. Continua obedeciendo, conforme confiado fue, para preparar los 
que viene siendo escogido, y todos aquellos que piensa que este varón no 
es como escrito ya está, aún continua ciego, que no reconoce un enviado 
de Dios. Bienaventurados sean todos los que vinieren a respetar este 
pequeño varón. 

Señora de Nazaret y Pedro II 


